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Un amigo del autor, ,á quien eswremitió su
opúsc~lo para que se publicaseen esta ciudad, tiene
hoi el gusto de dar cumplimiento 1 semejante encargo,
diferido hasta aho~ por un gran recargo en IOi

trabajos de la impreuta~"
Bogotá, 10 de marzo de 1846.

!
? ~P ]1.': "j"'



..-
PAJIN A.I.

i. PMimhuzr •..•.. " " •....•.......... 1
11. P~idGde8 de fJfU! lu gra1tdn.. MCUmeBacometan

la obra••.•••..••.•.....•.•...•.....• '.' '. Id.
111. ~8 Be!/1l" el emulo de 108 c01tOCimifttt".

80lJn el 18Imo.-E6ploraciorlu McAas .•.•••.• 9
IP". E~8 por ~ •.•••.•••••••.•.•.••••• 12
P". lnlere, de lu naciones COfMt'Ci4/e8 en la obra.•.••• 18
VI. IlIteru de 108 ~ ~8 ••••••••••• ·28
YII. p~ de fJfU! f¡jectl.te la ma el Oo.

bWnw fl"tUUIdillo ••••. ' ••••••••••••••••••• 31
VIII. Y~fU para tI06011'06 •••••••••••••••••••••••• 34
~. ~f •••••••••••••••••••••••••••••••••• 40



~ A materia <.le('~te Ilpú¡;:cnlo se ~'l\tá di~cutiendo hace m8l! de
tres siglos, y hui, dt'~pllc.,; de bUl ¡¡¡ego periodo. preciso aunque
dum (!.;; eonic.'lHr <tUl' no ha adelantado mucho la di.8c\lsion.-
Diferentes motivos y ohjetos han tenillu 11)8 Cl;crit05 consagrados
á examinar la. PQ~ihilidau y la eOllvellienl·ia de ulla franca comu-
nicacion entre los occanos AtIánlieo v Pacifico. Quién ha mirado
la clIClltion de un modo abstracto i jencral:;i n clIusideracion á
determinados pai8C8. tiempo8 ni cirCulIstllncia.--; (lllién la ha con·
templado pur IiU ma;; bello aspecto para deterlllinadolj puehlos, sin
entrar en la disljuisicion de la alianza ó choque de los intereses
con!lultados con otros intereses de que no debe prcscindirse; y
quién la ba pre!Cntado bajo formas ca.pcio..."ll.'1 y aun evideutemenre
falsas con" el fin de embaucar y hacer negocio. (1) llltel'Cllado
vivamente I~II la cuestion comu Istmeño el (IU!' estas líneas traza,
llCro aloante sin('ero de la "crdad, ha <¡ueriuo ~olllcwrlll Ulla
vez mas al eritcrio ptíblico, exhibiéndola bajo sus div~ fdCe5,
que entiende ser el línico modo de llegar á un juicio definitivo
l\obre 1!l..'1probabilidades y sobre las ventajas de unu fádl comu-
nicacíon por el 18tmo. Tal es el ohjctu tic este pcqueñu trabajo,
ing.rato -por su ootura!eza, pero roui sa.tisfactorio- si logra. añadir
un rayo 00 luz sobre la ~portnllte materia. que dilueida. Si
110 lo ha. conseguido. eso tendrá su autor de comun con mncho,,,
predecel!Ol'es, y en todo caso le quedará el placer de ha,-"
contraido SW! tareas á un asunto de positiva utilidad para la patria.

~
XL

~tOg~~~~ ~l!, 9u~b 'UXAl~C<\ tUUlO&U.t

aeol4Ula.u, fa, oguu.

Nadie eHlprelldc una obra sin grandes seglll'iumks dc provecho,
sin fuertl's ID\}tivos de cualquier naturaleza 'lne :,;call. }.a eO-
mUllicacion no puede haeerse sino por gobil'rIlos ¡) por parti(,lllare~.
VealUo~ los motin}!'; <tue pueden g"uiar a unu~ y i\ ()tl,,~, Y la
intensidad. 'fue debe }'uronér::'clc~"
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Desde que sc empeZ{1 a c8eribir elltre nosotros sobre csta

materia. hemos oiclo admirar que lal! naeioncs comerciales y
poderosas como la Gran Bretaña, Francia y los Estado!! Unidos,
no hayan acomctido mucho tiempo ha una obra tan importante
para su comercio, y que,4¡lprii\ ~e par ó. la quc se pusiese a su
frente una visible supremacía !!Obre las otras. Es fuerza sin
embargo l!uponer, que esas naciones conocen bien I!U!lintere~.
y que sabióndose muchos añoe há. que el Istmo ofrece facili4ade8
para eomUflicar los mares, la indiíerCllC.ia qne n08 adnÑl'll DO es
la indiferencia apatica é indoknte que nol!Otros MoRramOS por
DUCltra iudu&ria enmedio de UDa natunllcza pr6diga, sino efecto
·OI8Wlo ménoe de la duda sobre su intImes en lA apertura del
Istmo. Téngue presente qne lae MCiOllel! em-opea.e no empr~fl1
IUlnca, y méDos todM'ta en rtj.i()fte8 rcmot815 y ¡><>eo~~,
!!in una evidencia de la utilidad 'f ~e ~ practieabilidwi de Ja
obra, llÍn lDla eertidwnbre de ~ ~ I(M h3YM de emprender~.
~deae que lO! giW~ de ij)le ~ ~ata SOf,l g.obi,eJ'l)Oll
representativos, en lf,)l ~I Ja. ~Mten WdOl8Joe JIAW.
pustoll, Y que B.O lIe ••.• ilJM) l'Jl3 tmpl'ltJllla ~ f .~
.•• todoll los ~<k!ntel!l qae ~ l~ ~ufM y laJl"d4etWG
.;ecncion. Obsérfes.e por ~, SIl» <m tWlJ empr~ g1~
relacionada cenlos .Ut~ de mw:hlM ~, ~ ll4'
*.eae a librar abiel'tJl,JD~ por t.am>r de oolillj.~ d~We.,
Y los al06, las du4al, 10$ tMlQJ'~'V-.. ~ e_e~q ~l pieJMlli.
mienlKl de IID& t.entatzYa. clq~ ~ot 11m' ~rQ ~ DI) ~ ~-
sidcnn evidente!.

F.w pIle!IR~l r., el •• eje &MI. a1y•. ~1~

ea par io riléBD' ta lIti1 á • ~ 6DlJIt) 16 Qe,~, ~
&in---f'l'O .da osW DJU.Ch.mat. ~~ de ella, d. babel' ~x;,tido
allí ánta liJ\ apl#, Y da ~J1lSci~~¡,.g PJ"o¡HastM'"~
(¡~ q h.oi ~ fJIfItAs'ie d4 ~gjolWl y:daQm~o.
diplomaticos. esta.q presunciones, digo. debieran bastar para no
admirarnos dc la inaccion europea sobre nosotTos, si no hubiera
razones mas directas para per..rir, que la cuestion, tan clara en
nuestrQ concepto, aun no se cQ)lsidera madura por ~ ca~
d~"'d.. y ra~ •.....

La Gran Bretaña, como primera potencia marítima y co-
mercial del mundo, tiene tB intft'es epu~ de las otTas potencias.
No puede desear aquello que, facilitando el comercio de lllS demas,
ti~nd~ a !lna cspecie de igualdad, que ella. dista mucho de ape-
tecer. El comercio del Pacífico se halla casi en manos de 108
ingleaes. y á ello contribuye mucho la superioridad de su marina,
para quien las distancias SOR paJ!eOS,y 108 peligros escuela. El
almirantazgo inglés ha. dicho que prefería la. navega.cion del Cabo
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de HornOtl lllinl. ejercitar ~u marinería. y en estaa pa1alwa8" liay
mBS de l!erio que lo que re picn~a. ¿ Mirada con gUf3toel pueblo
naval qne una eomunicllci.on por el Istmo biciese· tan f~ é. los
dernas ¡naebloe el COlmlrcio en que hoi goza de indis¡mtable pree.
mineooia.? El maL ~ cÍlerto. y 110 privativo de Wl8 comuniell(:iOll
aeuátil •• ino CF tle e.tiende á cualq¡&iefll que eoo&lBine el tráfico
por cilW. vía. pu.ea aan un camino no uije ~no ~l plliW> del Cabo
por rmo wz de las embareaciOf\l..'ll nece8llfiaa pMl'3 hacer el tras-
porte de las uaerC8ocÍll8 de aquí á \QB otrOll pUlltO; del Pacilicu.
Lo que boi pllIt8 ea el lt!tmo de Ssae:& comprueba IDU! bien esWs
aBertoe. La lnglateml ea la úllica naClon que ~ta porque la
eomnnicaciott proyectDda para el sea un eaíDino earrlJ, ñO obstante
que allL ha existidO ya eA 1•. lU\~d UD canal, y que JOr'
taIlto su. rehahUitacion. Cltacebitla dc.de Bonaparte. sera, Ili no mwt
ffum, tanto como la; eOllf~on de un. eamiao de lIierro. Nadie
del!CoftOC8 él motivo de !etnejantB l't!8i.Bteacia, y los millJllPli perió..
ilico&. ingllisc.s maniñestan. q.ue toieodo la Gran BretaBa ma&
~ (21 el mar Rojo fl.ue JUAgUAfl otra naei~ g~ y gcr1.&r\
de la pr~ia que le qJriwUt '* canal cllyae ag:Jlll.ll hiciésen
p8lllW del ~ ••• Q1We8de- tAMIas1M Jia~ marí~
de EiIropa. lié. \1M CoilO..eQterameme ig¡Ial- 4 la que AeBKlt
dicho ftl'p6&to. del, latIno de FaDlUU.

Pmr aun ~ añadir ~* otl'U 00lI obMrvaclonea
.-e le '-'i«ea n1ll.'t: dWeetameRt8 á JltjM(r0Ív Ea 1827 el he.
~ Bolil18l' ~ 8 OO! in~OIt. Mr. Uayd •• ingIea. y
Mr. F_ark, ill«Q. al l!erviciQ de CoWmbia, par&qtiee8p1oFasen
al- l**>". 1 pI'OpII8i~1)¡ la mejor bRea pal"o! 11ft canal fluvial ó
~ .GII'Nl:IlIl8•. De~ de ~ reoono«dmie~ _hOlt-eIl
1828+ 18'2V,M't. Lloyd prestml:6in~cs i plQlOlt t}e jlW:\ ttabajos. á
1& ~. Real de Lóudrel, sin ninglln r4llultalilo fa.\loruble, no
o~ (}'lc había demo¡;trad~ 18 f¡¡cilidad de Una cOOl&'Ricaeion
de e* ~,ó la Chorrera.. a Chag1e& Q ~ la, blWÍ&de1 LimOJ\.
DeIlCail-.M ea 1011mismOll tra,llBjoe. Mr. MéJeon Mac..-GrttgOl';
primer CÓIlBul de S. M. B. ea P~. y relacionado oon Mr.
Lloyd, pidió y obtlavo de la. ~ de este dÑ!tfito en !83-1- WJ
privi190 pal'a!¡D.' camino carretero.-al- tf8i\1e. del 18tlaQ. E& d&
obt!ervat, qu.e M Be concedi4 el prí.Wejio pua un cami~ ma&
bien que para un calla!, ~ po~ MÍ !le pV.lió. eon8ÍdeJ!ándalo
mas útil6-1IIll8 practicable. Mr. Mao-Gregor ~ eatos hechos
al ~ de RelaeiODes ~It de l!ll Gol»mao. Viz-
conde Pa1merston. advirtiénd~ que aiendo BIl único mtere\! el
progreao del comercio, había cedido sin prol'eeho niDfPno a.Mr.
Naimeel privilejio que había logrado de nuestnl. Cámara. ~n_
!le ha eabido por qué; }lero el gobierno Hritanico, que jamas r~-
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tu que pueue convenirle, Jesaprohú la conducta ue ,m Cón!'ul.
quien se apesadumbró bfllrtantl' \lor semejlUlte ocurrencill.

El Gobierno Británico ha mvorecido. eg 'rerdad. la navegacion
por vapor en el Pacífico. y mui directamente la del Atlántico:
ba protejido y se csfuerza en mejorar el tninsito PO" el Istmo.
poniendo en comunicacion las dos líneas de paqaebotes. Pero
se engañaria quien pens8Sl~ que en esto muestra sus deseos de WJa

mmunicacíon tal. que encamine por e8ta vía todo el comercio del Cabo
de Hornos. FJ objeto no es otro que favorecer su comercio por
medio de rápidus y frecuente!!! noticias, y asl es que no aspira ¡;ino
á facilitar las mismas vias que hoi poseemos. Esto acaba de poncr8e
e n evidencia' fines del año pa."lldo (1844). La Rml compañia de
vapores en el Atlántico. deseando apodel"lU"9Cde la ronduceion del
tesoro. y de todos to.",pa..'Olljerosque ahora se dirijen por el Cabo, ha
concebido la idea de estender la Ymea de los vapores del Sur
hasta Panam{¡. y de fra,lIIquear nlgwn tanto nuestras hoi' pésimas
comunicaciones entre uno y otro mar. A este tino el director.
capitán Liot, y el SII¡ieriñte1Uknte de ltl CfR'OlIae1J Jamaica vinieron
ell Istmo en enero de 1845 parnhacer las esploraciones conve-
nientes. Desde luego su!!>pasos se encaminaron Íl: la ruta de
Portobelo. áPanamá, recoml!lldada siempre que se ha tratado de
una simple carretera. "Trazaron una linea, que dando vuelta al
rededor de la base de ·1<Jil calladOll. Y aoereandose al nivel como
cualquier camino real de Inglatena. fonua la total distancia de
!lolo 55 millas. Y habiendo obtenido este rcswt."\clo. los ajentes,
en vez de proponer un canal para buques mayores. 6 WI ferrocarril
(que exijirian gran desembolzo de dinero y daria'R lugar a emba-
razos políticos), determiuaroo recomendar el palIO practiOllWe Y
ba!"ato de un cam·n~ de :Mac -Admns &c:' (2) Si húbieril- sido
aun necesario este hecho para acreditar lo que vamos diciendo.
no dejaria ya duda de que la Gran Bretaña 110 lliensa absolutamente
en una gran comuqicacion por el Istmo. ¿ No ha tenido tiempo
y ocasiones sohradas }lara manifestarse y aun para obrar?

La ¡"mncia sabia, injeniosa. rica y atTe\-;da, la Francia que
ha pretendido y ejecutado C0838 tan grandes, no es sin embaJ'go
propia para acometer la empresa que nos ocupa. 811 bnl1ante
imajinacion. y aun su inconstancia jenial. que tan apta la haeen
para las bellas artes. no son cualidades atlccuada8 piloTa tina obra
lejana. y que mas requiere un cálculo ~cncil1o y mucha Jlllciencia.
que jigantescos planc,; é inmensos presupuestos. La Francia se
ha quedado atras aun en SU!! mismas comunicaciones internas á
la Inglaterra. la Holanda y los Estados Unidos; y apesar de Cl'<l.

se le vé l\mcnudo trazando vastísimos proyectos de canales y
caminos de hicrro, que si se efectuaran llenarian de admíracion
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••1 mund<l. l)"ro no se "fedllar(m "n tan grande t'acsla, bien
ll!<¡ como ~f' lIevarian á cabo ohras militan>!';lHmma!!t'8tupendu
que las fortificaeiones de Pari". Los pueblos, como los individuos,
no pueden prcscindir de ~u índole característica, y la J<'nmcia,
que, como Mahoma, es poeta. lejillladorn y guerrera, no se
distingue por su jénio industrial, ni persevnrante en hacer con-
qui!tBs de pico y azada. Los hechos siguientes pueden justificar
nuestro juicio sohrc su~ tendencill8 en la obra del Istmo, como
('n todas la!!otras grandes obras de igual natur.¡lc7.n.

Habiendo dado a Francia Mr. Alfonso Morell un informe
tan lisonjero sobre la practicahilidad de un canal fluvial en el
Istmo, pot" la parte del Tl'inidad áeia la Costa del Paeifieo entre
Panamá y la tChorrera, 'que exitó la admiracion, el Gobierno
fmncet',deseoso de verificar un hecho que tanta influencia poda
tener en 108 intereses del mundo comercial, envió· en 1843 á
Mr. Gallerd, injeniero de minas, y á MI". Courtines, conductor
de puent~ y cal7.nclas. Despues de seis mescs de permanencia
en el Istmo, aquello!! SS. regresaron á Francia, y últimamenCe
han dirijido una memoria al Gebiemo acerca de sus trabajos.
He aquí la sustancia, que tomamos de nn artículo publicado por
el "Diario rle Dehates .el 14 de mayo." .Mr. Gallera baIló que
la altura <le la cordillera no era en ningun punto de 11 mctrOll..
tOmo se había dicho, sino de 120 y 160..... Todos los que habian
escrito hasta el I,regente !lobre la apertura del Istmo de P8namk'
sehabian desentendido de la idende un subterránco(3) .... El Sr.
f'ñlllera se ha decidido por ella, a causa de ser en su concepto practi-
C'Ilblesi.ngrandes gastos,y preferible á cualquiera otra .... Este sub..
tet'l'áfteO,debicndo ser para un canillmaraltn9 éCcesl~ Íl frag1lllUJde-
1,200 toneladas, scria neresario que tuviEffiela altura imlSittula
de 50 metros sohre el nivel del agua .... El cuello ~jido paTIl
el subtenJdneo es el de Ahogaycgua, cuya elevacion sobre la
parte mas baja del mar cs de 140 metros. El nivel que ha
adoptado para el punto de partida es el de 41 metros encima del
Iilar, y por consiguiente !lO metros debajo del suelo. Para dar
este nivel de 41 metros al estan<\ue' principal 6 primitivo, l!I(."l"Ía

necesario .que el subterráneo tuviese 5,350 metros de largo ....
Este subterráneo· de semejante lénjitud, y de 37 metroa·_.Jeo
partiendo del fondo del ('"llnlll (pues el canal tenchj. 7 rtMC;roa
de profundidad, y un ancho tal que. no baje de 20 megCllll"
en el subterraneo) •. el el ludo··mas delicado, dificil y audaz
del plan<lel Señor Gallera. Con reBpecto a los call1l:ll!sordi-
riuriÓ!!y a· los camino!' de hierro, se cree haher efectuado
9Tand~s dimwsionl's cuando se dan ¡\ un subterrbneo 8 metr6B
de-altura y de ancho. lo que representa una seccion de iUbter-
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r).neodoce veces menfW' .. ea¡cúlllBC el total costo eu 130 mi
llone8de f~ ... El 8Ubterr1neo de Panamá 8Crá p~ si,.
gemplo; perQ en e!ita especie de obras nllel>tro Ñglo acostumbra
~pujar á tooO& loa ejempk>e c¡oo le legar{)B ltilt predece-'
llOres. Si hal. osa¡lia. en proponer 1illR obra.semejante.lieria WJ.a,
t.elDlJriciad doolamF~ imposibIaein previlLi y debidu iA-uga-
eiones, ... Sin dlid •• RdJDi~i.on peQirli.la opiqion now.ada
Gel $>~jo .i~ra.l de puantea y oa1zadas. y IUlfl la dB la. academia
de las ciencIa¡¡ ,. , •

Mr. GureYa, sin haber NCOrrido el Istmo, Y aaegur&dose de
~e Ili~ ~ Ilnoo ofroc.ilI. ntay0ft!8 fll4ilidtt.des y eoonomlas,
le ~. a. aqpella qp.e ocasiQualaente tu"o que examinar, y
llcrfado de ardiente anajia~. propone WUl abra, M ejnnpia.
JI'll'l' Ull lupr donde oo· lie has heebQ todavta m las lIl88 comunes
de otros~. El coneejo jeneral' de pueutes y calzadaa y la
aasdemia de la.It ciellci¡Ml- daráe 5U& iafurmei, Lucirá eQ ellos un
oaUtW m~ de pl'ofunda eNdW~1 y sati8fechc> ya el ~tg,
••~ ya- al mlJlldo la iDtelijeacia y •.•1 esmero ego. qae ]a
FrBQCÚt,filll-. lilIJi preeedeat.elo, 5IlUnúa las empresaa de un inte.rell
jeneralp~to4a tierra. eiviliaMa," ahí Jluedara el &lluato, y oadie
volverM 11 bablar de la apemn de} Istmo, sino oomo proyeeto.
como idea qlle ha cabido en gloria á III franoia lalllU" de oecuridad.;

Es- pr_o IlO ver enJa. 1lUsi0lJ fnlaceil& sino un. miaion
~. ui.1RIlIIJ ni Inel108 que laIi de Mn. Hwnboldt y Boll\plant
á Á~rica, Mrs. ChampoUiou á Ejipto, ~ Condamine al Ecuador,
y VIP'ioff ~. ellJpeí~ ea el estudio de lus nUDllS antiguas
de M6jMIo Y !le la.-J IUrica ceAtrall ~ que ha desenterrado á
~.la·ll- •• Qice ptIOy~.lrei Qe CiciliaplU'a.9ploIw
oom~Qftte ~l Últmo, y tantas otras como Be envían amenudo
por Iv. gobiernos oon la única mim. de esclarecer alguna ó algunas
OlICstKm.s @ Í.Qteres JlftI1' las ciencÍ8.i, 6 lo que es lo mismo, para.
la. hune.ni~. Las empresas indqstriale5- ti.men viilihleme~ otro
~ S¡¡polum prÍinCr{) ~ cxámea detenido sobre su objeto,
y 101ft ~ ~de!3 ~ que pr.oducir.w, aBl á-lQS que
haa d# ~ de •. Qbl'ali II~ como á IIUS 8npteaarios.
A e3to sigue ~ ~lInWQJ\< ~ Y UD cálculo- prolijo de
JeIj,~,aws eCQt¡ótniCOlt.Fi~e. y ántei ~ t:Omen...-
~ trc~ ~ ijftll· el pe1'HIIlIl «le 11)8empresal'ÍOI. los foudoa
de ~ ~ valerse. y ~ I~ ciFClU18tancias propiu para
~r; s6ria. prOQta y e5oaml~ la obra. Nada dirt esto ha
pnlCIldidQ , la· D).isioQ francesa. N090troa no podemos ver en
eBa. J'Ql' eQIWiguieI)~. 8iDOunaespedicion deatina~ , satisface~
por ahom. una curiosidad de jeggraña.

En iUl, lQll ~tad~ Unido8. pueblo an¡¡loaajon, que ea .dec:it.
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emprendedor y ~e. el> la aaeioft por otro )&do. ql1Íell
mas conviene una fácil ooRJUnilW:lWnpor el Istm0. Mili, cM wdo
eso, circunstlmcias provenieutes de la poiítica y del ~ de
gobierno del Norte-Amériea, no m4mo1! que ~ ~ 8ituaeion mi•••
que eirYen de obstáculo para que pl'llyocte unit los ~ por nne8
tropais. Uno de loe principiO! it\variOOle8 de la pall6ca de 8\uel
~iemo y de a~d pueblo. hll c0mi8tido en ftO di8eminar Al!
fuerzas . .Los EstadO!! U nidOl! no han (01'i'l'M'fio nno. só4aookluia,
y cn verdltd quc ellae no tmdrian niogo:n o&jtto racioÁal. ni 1M8
efecto ~ne debilitarlos .. Sus ínm~llll!l ~ flI.'or.woloJllm ho~
y trabajO a cuantos nnnaréS y miRone8 detn(h~idu:Clei~.t Íl SWl
ténninos esa copiosa é inCC$anteinm~cion ellr~,'.que tan
rapidament~ p'llcbla lal! mátjcnes del Mi$s;etpl y del ~,yqcre
)lO ~, en de5bO!'OOrse ácia el Ore~n y 1M CatRomias. ~0tnQ
lo hace hoi á TejlfR. IJll aet"l'I-idad Nor~ca&la tiene por
consiguiente !!obrado e:pocio donde ejercitarse. <pgra que se dív~
en pensar !!Obre establecimientO!! en otros .p&i_.UIUl abra come
la de que trldamfl!! 00 exijirie, &in «t1bargó, ~ ~ qwt
eapitale8, jente y fuerza tDIlrÍftlnll ,.-a baceJ'lle, ~ t
def~~ ..

Otto l'llI!~ de la ~ 1>olítim en 10ll .-rri..-.
es evitar cuida1foeemente t«io motivG de eBóqUll eOD 1_ ott811

naciones, que tlm petjMlCilll @en. para Ml eon18cio y -- ~
eql~)1I'B, !V !lO el! mUI ~gr_ entnlr en un < proyeMr& lfI8>
como el canal ó CaJftÍ\\o, pone eBfreftte ~mos <klGtror.bl'"
reses de mucRos puebtos? HIti mas! 10l!l N.orte-II~riClii}(ié
pretenllen ocupar dofl rejlOMll l!lOfJre < el PlIC'Wico, 4pUl .l6s b&tl
inlidtOmenos <1lICeefll\fk '*cotmmi~ p« ti IlSt1M, @ieBlki __
¡o;on~ños de! Atla.Jtlce. ARn ~ habla ya de un p'~.
comtmicaci()ft euneebidopor :Mr. W1lióley, ~ ha de ~ett
fáciles relaciones ai Oregon con ~ e&.iido8 del Oei@té. Y "..
~;gn~e < C01\ todoa los denKÚ! ha&& lu orítl~ d4 At~tíeo,
pues ee sabe ltúc @!}o!t'f otros FAltados gozlIl boi de ~~tmt@
canales ó ferrocarriles. Tan temerario seria pen8ar -fflI'!< _taebra
el! <ilencilltl 'f dI!. preftta ~~, ~ n~ ~<1M!lW twléedera
en un mpe~ de tie!lfPOproporeionJlldlt. Ya _buIooe lo 1ue .••. y
~ puede la l"ll.rt& angf&-SIlj<>1\& ~ ,4.mkÍl!a. Pero ia()i.~
mucha iml'0rtane'Í1l á lIeflIejaHte pt'Oyeeto, y _ponienM qlle tóe
l!ortle~~05, sin ~ender Qml6trar JOI' 9Di el comercio
jenerat d'el p~, !e ~2cal\ á. proporcÍOllar a:t8\l'YG un trán-
sjto dom~ioo; llI'l por eeo kls AIl\lltab IlerR IfIenOlJ ~rÍ<le
para el tráMlto por elite I~o·. Leege ve.t!mó& t}lIc el tl"~fiee
de 105 Estados Unidos con 11\China ee &CasI) el lÍIIko <le·laa
rejionell asiáticas que se encaminaria por YBJlaIna. he! Mell,
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mi norte~ameri~anos 8li proponen Justamente aumentar ~us
relaciones con la Chím\, y ligdrla.s con sus territorios del Pacifico .
•• Vi~lumbramoB (dice un respetable diario nmeriCllno (4) un
proyecto forma! para abrir una via de comunicacíon entre esta
populosa ciudad (N. York) y el mar Pacífico, y se nos presenta
la. perspectiva de un nuevo mundo formado de los Estadós
Unidos y el imperio celeste, es decir. de la monarquía mas
antigua. y de la confederacion mas moderna de paises libres.
que existe en el universo. Este nuevo mundo estará ligado por
los vínculos del comercio, y <juizas por los de la literatura: 13U

poblacion será' la mitad de los habitantes del globo."
Prescindiendo de estos pronósticos, en que haí no poca

exajeracion. convengamos tambien en que la idea madre no
carece de fundamanto; pero aparte de· esto mismo, recordemos
un hecho que ilustrará el juicio que nosotros formamos sobre la
disposicion del (;Qbierno de la Union á emprender la apertura
del Istmo de Panamá. A virtud de un decreto del Senado
de aqu.eDa República, fuó enviado aquí en 1836 el coronel
Carlos Biddle para averiguar la practieabilidad de una buena
comunicacion acuática ó terrestre. Mr. Biddle permlUlcció Wl
corto' tiempo en el país. y aunque no hizo ningun reconoci-
miento per50na!, pudo pc~uadjrsc por los informes de personas
notables de las facilidades que para una ú otra obra se pre-
~ntaban. Entusiasmado con el proyecto, se avlU1Zó.á ir á
Bogotá: y solicitar un privilejio en 8U nombre. l"uéle concedido,
y regresó á. su lmis a preparnr los medios de comenzar los
trabajos; pero ¡cuál fué la SOrprll8a de todos a! aaber que la
oondnctade Mr. Biddlehabia sidodesaprobada, POI" haberse
propasado de la simple mision de observnr, aunque él no habia
pedido ni obtenido el privilejio sino para su persona!.. .. Mr.
Biddle murió inmediata y repentinamente, y piénsaBe con datos
que su muerte fué voluntaria, a eOIL"3CCUenciadel despecho que
le produjo el modo como fué tratado por el gabinete de
Washington ..

Resumiendo las obeervaeionea que preceden. podemoe con-
cluir. que la Gran Bretaña no quiere la apertura Cormaldel Istmo;
que la Francia no ha pensado en ella, y 8010 ha considerado IU
practicabilidad como Wla cuestion científica; en fin, que loa Estados
Unidos la desean, pero que no se deciden a emprenderla fuera
.de su territorio. Si elltas proposiciones pareciesen atJoevidaa, la
culpa no Cl! sino de los hechos, que autorizan para crearw. No
se puede exijir del escritor otra cosa que esta conformidad de
BUS userciones con 108 hecho~, y en el caso presente ('reo que la
conformidad es rigurusa.
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~tO~~~t4 M'f"l' el ~Wo ~e eO~ OOl40ctl~"-

lo~ OO&U el Jóhuo, SÓp~~Oltt4 &ee&lU.
Para desvanecer completamente la ilU!ion de los que Be

entretienen pell~ando ([l1elas g-rande!!naciones emprenderían luego,
ltlego la ~.pertura del Istmo, aun podemos avanzar mas en refiec·
ciolles, Sea la primera. que el Istmo no esta hoi suficientemente
esplorado para tener 10R rcconocimicnto!:! hechos como una hasc
cle serio!! traIJ<\jos, Una lijera inspeccion de tales reconocimientos
convcnccr:l bien de lo que decimos,

Cosa mui notable es, que las eploracioIll'H hechas hasta ahora
en el Istmo han sido casi todas sobre un mismo tcrreno, Desde
152H, en que, segun tie dice. fllé reconocida la ¡:r..lcticab!idad de
un canal por el Oeste de Pan ama entre el río Chagres ó el Tri.
nidad. y el Grande Ó el Caimito. las miradas se han fijado de
preferencia en aquellas líneas, que no abrazan cntrc sí un espacio
de siete leguas en todo su curso. Pudiem pensarse que esta
coincidencia cra efecto de las mayores facilidades del terreno sobre
cualquiera otro en el htmo; pero esto no seria fundado. Admitiendo
como cierto el hecho arriha mencionado de un canal concebido
y aun propuc~to á la España desde 1528, no debe considerane
aquella eleccioIl como cl resultado de un prolijo rcconocimieÍlto.
Si tal hubicse sido, habríansc con~(rvado siquiera tradieiones, ya
que no mapas y relaciones escritas, sobre todos 10B punto!! exa-
minadO!, y no tendríamos hoi, en la época actual de luces, y en
un espacio de territorio comparativamente corto, tantas contra-
dicciones sobre los lugares mas importantes, fruto de la ignorancia
que acerea de ellos reina. Parece mas verosímil que la eleccion
de la parte comprendida entre los rios ya nombrados, orijiDó del
mejor conocimiento de lID pais tan inmediato á la ciudad de Panamá.
y en contacto con sus llUeblos de Norte y Oeste, que aun hoi
I!Onlos ladosácia donde se encuentra la poblaeion de la provincia. (5)
Por lo menos, la cercanía de las fuentes del Chagres y del Gra.Dde
es un hecho que ha dehido saberse mui poco despue8de fundada
la primera colonia del Istmo, como que estos ríos se hallan pro-
cillllDlénte tocando con dos pueblos antiguos y frecuentados, entre
sí: Chagres y Panamá. Pues bien, este era ya un motivo para
proceder á algunos reconocimientos por aquella pnrte, y su satis.
fuctorio resultado lo ha de haber sido para contentarse con lo!!
d{'scubrimientos hechos, sin pretender nuevas csploraciones.

La primeru de los tiemp0tl modernos, 6 pura hablar con mal
2
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exactitud, la primera formal de que se tenga un pOSItIVOcono-
cimiento, fué la de los SS. Lloyd y Falmark en 1828 y 1829.-
En menos de dos meses del primer año, y menos ,de. tres del
segundo, terminaron sus tareas aquellos injenieros. Primeramente
!le dirijieron de Panamá por el camino de Portobelo hasta el rio
Chagres, que lo atravi~a, y de allí descendieron por el rio hasta
el pueblo de Chagres. Estos no fueron sin embargo sino trabajos
preliminares,que tenian por objeto averiguar la elevacion comparativa
de los dos oceanos. El verdadero campo de sus observaciones
sobre la practicabilidad de una eomunicacion, fué el mismo que
se comprende entre los rios Chagres y Trinidad, Grande y Caimito.
( Qué razones tuvieron los SS. Lloyd y Falmark para dirijirse á
aquella parte de prefercncia a cualquiera otra? ( Habían ya
examinado el resto del pais, y hallado que no afrecia grandes
ventajas? ¿ Tenían conocimiento de la tradicion sobre el proyecto
de 1528? No podemos responder á la primera y íIltima de cstas
cuestiones; por lo que hace á la segunda, contestamos negativa-
mente. Los SS. Lloyd y Falmark no recorrieron el Istmo, ni
hicieron otro reconocimiento persCJ1UlI que el del espacio ya descrito,
y de que trata el primero en su memoria inserta en 1M Tran.
8tJcciones de la Sociedad Real de Lóndres, 1830. La corta esplo-
racion de estos SS. no nos deja mas que un conocimiento, a Il8ber,
que de la confluencia de los ríos Trinidad y Chagres podría partir
un ferrocarril á Panama 6 a la bahla de la Chorrera, y del mismo
Trinidad un canal para buques menores á uno de los rios del
Pacífico (Gnmde ó Caimito). Como se ve, la gran cuestion
sobre la mejor línea para un canal marltimo ó fluvial, y para un
camino carriI 6 de Mac-Adams, no fué resuelta por los SS.' Lloyd
Y Falmark. Ellos tampoco no habian sido encargados de resolverla,
segun creemos.

Despues de estos trabajos, ningun otro serio se emprendio
'hasta 1838, dc cuya época hasta 1841 Mr. Morell hizo freeuentl s
incursiones cn el mismo espacio de terreno observado por 5US pre-
decesores. Lo que no quiere decir que hubiese andado invaria:-
blemente sobre las huellas de aquellos, sino que se apart.6 poco
de sus líneas recorridas y trazadas. No podrlamos decir qt:é
motivos tuviese el Sr. Morell para esta preferencia: acaso no tuvo
otros que los que se habían tenido hasta entónces: la casualidad
en IIlUCha parte. Por lo demas, él ha estado sobre los lugarrs
mayor número de veces, y por mas largo tiempo que ningun otro:
él no temia, como han temido todos los demás, el clima, á que
ya estaba acostumbrado por una residencia en el Istmo de no
pocos años. Con estas condicionet; Mr. Morell podiahaber eje-
cutado importantes trabajos. Pero él no es injeniero como cqui-
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\'oclidamente se ha dicho en Europa, ni lo ba pretendid" jamaoí
aurique sí ~ell I~n apreciable sujeto, de buena educacion, a~'¡¡nado,
bstruido, y ~obre todo mui entuRillsta Jlor la comuni, '\ci.'n
intermarina.

La sorprendente admiracion que cau_on en Francia los
informes de Mr. Morell dió nacimiento, corno tenemos dieho.
a la mision encomendada por el gobierno de aquella nacion á Mrs.
Garella y COllrtines. Habia pintado el primcro las facilidades de
IIn canal, dc un modo tan singular y u1hagiieño, quc sc tuvo nada
mCnos que por un descubrimiento a:;ombrQ8Q. El gobierno frances.
;>iempre pronto á dilucidar los puntos relacionados con el adelan.
tamiento de laB ciencias y el progreso de la humanidad, quiso
cércio~ de la. verdad de los informes que se le daban. El
re¡iulflWo 10 sabemos; pero no se hace aqui otra yez mencion de
los trabajos de Mr. GarclIa, sino para mostrar hasta donde se
estenclieron. No siendo otro su objeto que verificar lQSrecono-
eirnientos anteriores. el injcniero franees se redujo á observar el
mismo terreno dClierito pOi'.:\ir. M,orell, y aunque él viese de!pues
d~ un exámen mas eient1fico ayudado de mejore8 instrumentos,
que los hechos' no convenian enteramente con lo 9,ue se hab~
creido, partió inmediatamente para Europa sin determinarse á.
otras esploraciones.

Nadie menus que nosotros esta llamado á juzgar 10.8 trabajos
de l\frs. Garella y Courtines; pero tenemos dato,!! para pensar,
que por mui ~ahíos que hayan sido, no son ni han podido eer
completos. Su residencia en el Iotmo no pas6 de seis meses, y
aun elite tiempo no pudo ~Jllplell!'se todo en exámenes prác.
ticos de ambu:'! injcniero:;;. Por escasos que sean nuestros
conocimientos en la lIIatl'Tia, no deja de ocurrírsenos, que sin
un exámen prolijo y pcrwnal de los lugares. no es fácil formar
juicio cabal sobre el grado de practicahilidad de una comunicacion,
sobre los obstáculos· que hai que \,('I\cer, ni sobre los medios mas
propios de lograrlo. AUll menos todavía se puede calcular el
costo ,.de la obra. Pero yo supongo· que Mrs. Garélla y Courtines
habIÍm'piocurado recojer todos los hechos posibles para dese~.
peñar bien 8U comision, y nos mueve á creer que _su trabajo es
importante la propiedad con que hablan de sus mediciones,pre-
supuestos y cálculos, no menos q,ue la favorable acojida que han
hallado en su patria por hombres intelijentcs. Sea lo que fuere,
la principal observacion que teníamos qne hacer sobre los reco.
nocimientos de 'Mrs. Garella y COllrtines es, que habiéndose solo
dirijido al terreno inspeccionado por sus antecesores, los dernas
puntos del Istmo por donde es posible un camino ó un canal
permanecen desconocidos.
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La última esploraciúll hecha en este país es la de Mrs. Liot
y Mac-Geachy. de Panamá tí Portobelo á principios de este aí!ri.
(1845). Como hemús indicado ántes, su objeto no era otro q\le b~s-
car nna línea por donde abrir un camino de Mac-Adams.qlle termi.
nanclo en buenos puertos al Norte y Sur, conliujese la.: correspon-
dencia. el dinero, y tital vez mercancías lijeras, de los vapores del
PaC:;l/ico á los del AtlÚlltico, y viceversa. La línea entre Panamá
y Portobelo llenaba plenamente los fines propuestos, y asi no fué
necesario proceder á nuevas esploraciones.- ya á ntes en 1826 el
Sr. Domingo Lopcz habia trazado una nueva trocha de Panam:í
a Portobelo, por acuerdo de la municipalidad. Su llnea fué
medida escrupulo~amente á cord~l, y hall6 que tenia solamente
ca~or.ce leguas entre los dos puetn>s~ Era por consiguiente mucho
m.as corta que la recorrida ahora por los comisionadoll ingleses;
péro tambien era mas undosa, porque no Caldeaba 105 collados.
Se procuró tener una linea bastante recta, y á esta ventaja se
sacri1icaron las demas.Los ingleses han atendido de preferencia.
y con razon, á la llanura del tramo.

Resuita de todb,<túe laS esploraciones hechas en el Istmo
nQ han versado sino sobre dos terrenos 6 llneas entre los mares:
terreno bañado por el Chagres. el 'l'rinidad. el Grande y el
Oaimito; terreno que media entre Portobelo y Panam~. No hemos
dejado d.e indicar án.tes, que hai algunas razones pa,ra considerar
iacompletas esas esploraciones; peroen todo caso ellás n,o pUeden
servir a~'punto de partida ll. un gobierno ni á una compañía que'
intentase sériamente la apertura del Jstmo.

~
IV..

8')peOt«~OltU p0t, &cx.ca.

Sin 8lI1j~ de ~ provinc~c41 Panaplá y VeragujU', áJasqlle
cOllt¡:,~emos ullÍ6uneAte Jl\l.CStras observacionea, h¡U llHJ~l!! OÚ'ClS_
p,upt,o~ dignos de examinarse, y por donde acaso l;l COnmnlCl\l:iCll
i~termari.wi es mucho mas fácil y económica. ,

Co~énzando por el Oeste. vemos en el Da!cioo (6} ri08
eaudaJ:osos que desaguan en el Pacífico, y cuyas ca~ra.s. tal vez
n~ distan del tranquilo y majestuoso Atrato, que, como ~. sabe,
va áecharse en el Atlántico por el golfo de Urabá. Este país
inmuto, despoblado, y casi en poder de indijenas salvajes, apénaa
se CQIloee por los mismos que lo habitan. En tiempos ante.
riores tuvo mas importancia, i \levo por muchos años el nombre
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Y la eateg()ría de provincia; peru lo~ e!\IJañolE'~jumas lo vil""qn
IlI\jo otro RSpecto que el de punto uvanzado y fortalecido psra
contener á 105 bárbaros. Ninguna esploracíon se ha hecho én
el interior de este pais vírjen. de que solo se conocen las costas
y las riQerM de los rios. Fundadas presunciones hacen esperar
grandes resultados de un prolijo exámen del terreno donde
t~mm ~ nacimiento aquellos hermosos ríos, cuyas aguas ee
confunden en el golfo de San Miguel. Es mui probable que no
disten las fuentes de algunos muchas millas del Atrato, por la'
parte misma en que es ya nuve.gable por buques mayores. Seria
muí satW"lWtoría que este pail!, vecino del qUe atravesó gIoríOlla-
~~e ~liln;nortal BalbOJ\, reuniese las apetecidas circnmataneiaa
para una 'buena comunicacion de los dos mares.

Avanz~do al Nordeste, llegamos al espacio m3!l angosto
d¡?l Istmo, aquel que media entre Chepo y la Babia de Man-
dinga. En el Pacifico, y no léjos de aquel pueblo. desagll&. el
río Bayano. que puede navegarse hasta Terable, no tributallio
HIYO, en donde existe un fuerte que edifit:aron 108 eepaílOlea, Y
(¡l,IC servia de atalaya contra 108 indios salvajes. Terablé dista
del Pacífico. tres 6 <,uatro leguas, y de este mar al otro poli
aquella vía no hui mas dc ocho; de modo que solo un 6llpacio
de cuatro 6 cinco habría que franquear ácía el Norte paru tener
IUlIl exce~ilte comunieacion intennarina. Aun ea deaeonocido el
ten:e~o que' se eatiende entre Terable y la Ba1aía de Mandinga',
porque está habitado por indíjenas crueles, que jamas han ~~
visitado; pero su misma angostura hace preswuir que la cor-
d,iUera ~p\\ede ser mui elevada: estos, dos hecA08 son ~~ líe",,"
siD;1\¡J~Q(!O~. Todo hace creer que ninguna parte ofrece hJIaa
conveni!;J1~ para la obra que nos ocupa como la que etltIamos
d~!jCfÍbíendo, y siu embargo lIinguna es mas de8conocida: nUI~
demlUlda un cxámen mas prolijo, a;pecialmente desde las cabe.
ceras del Terable y del Mamanl (otro gran tributario del Ra_
yano) hMlta la hermosa Bahia de Mandinga. AJguOO8 han
di<:ll9 'lile ..P9f' allí corre un valle transversal, por donde seria
praG~ un. canalcua1lJ.uiera; pero esto no 88.bemoaque se ~
bien~(editado.

Segun el wrd Dalringple en SU5 memoriu d6 "la; Gran
Bretaña é Irlanda. un escooes, Paterson, que deapuesfundó una
!:olonÍll¡ en la embocadura del Atrato. recorrió la parte mas ango~ta
del I~ entre las 181Mde San BIas (7) y el Oceano Padfieo.
"DesPlles de haber examinado los dilerentes sitios (dice). Pater-
son se aati~fizo de que existia en el Istmo del Darien (S) un
tr.e<:ho que lo atrave~aba del Atlántico al Pacífico. de que 1011
cs~()les nunca habian tomado posesion, habitado por 1m pueblo
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siempre en guerm con ellos. __ . que en la medianía (!Iltn~ Por.
tobelo i Cartajena. t.>ll UII lugar liamadoActa en elrlcsaguadero
del Dnrien (U). bahia un puerto natul1l1 muÍ capaz· _ . _que elle)
otro lado del Istmo, y en el mismo e!lpacio de tcrrono; existían
bahías naturales igualmente capaces .. _. que 101\ dos mares esta~
han. ~la~ado8 por ulla bilerd de collados, que por eU altura
formaban un clima templado que ¡;epodian cOI\BtrWl'cemlnos-
tacilIllcntc á lo l,!rgo de la cordJllcT'd. por los cuales mulas y
aUn carruajes }I0úrúm transportarse del uno al otro mar en un
solo día; y que por consiguiente. este tnínsito pareCif\ estar
scñalado con el· dedo de la natunlleza, como un centro coroun
pnpt reunir el comercio y tráfico universal." Aquí se confunden
visiblemente dos espacios diversos, el mas I\Ilgosto del Istmo
entre las islas de San lilas y el río lhYl\Ilo, y el qlle eOITe
IUas al Este comprendido entre los g'olfos de Urahá y de San
Miguel. Bien puede habcrlos recorrido ambos Pnb!rson; pero
el.historiedor habla de ellos- como si fuesen uno mismo. Del
prim(..>l'O dieetambi<m. que fuá visitado por los SS. capilan Dam~
píe,- y Wafer, que publicareu;S118 viajes de mar y tierra. Pero
ui de ellos' ni de Puterson hall llegado á nowtros descnpcioncs.
ni aw} tr'ddieiones lluhre aquellos terrenos importanteg de
nuestro lmis.

Hai, una línea qne no ha"llamado toda la atencion que se
merece, y es la que se esticllde entre Panamá y la Bahía del
LiJ.non, pRsando por la Gorgona. Esto pueblo sano sobre el
Cha"rrres, está soparado tIe l'lUlllmá por un terreno quizá el mas
lllI,AO del Istmo. l..a.cordillera ,se abate aquí de un módo tan
•• ordinario, que no merere~. ese nomhre:y.áIitesb~eIi ~
a IR. vista a~as pequeñas eolinas y grupos aislados de mui
poca elevaeion. Eu el camino de Panama á la Gorgona no hai
ninguna altunl de doscientos pies; el terreno cs dócil. y bajo
todos respectos presenta grandes facilidades paro una huena via de
cOlDunicacion COIl el Chagres. No sabemos si podria obtenerse
agua para a1im~tar un canal que se escavasc desdc,Panamá
hllllt!l, ~ .Gorgona (siete leguas). Pocos arroyolI se cM\\entran
en el tránsito; pero acaso el Cárdenas, el mismo Chagres y las
lluvias pltoporcioourian la suficiente. Para un camino carril no
hai aCllilOnada como la línea que nos ocupa, bien' sea terminando
al Norte en la Bailla del Limon~ ó bien sesgando de la Gorgóna
á~PQrtohelo. Estos tramos no han sido completamente reco-
nocidos; IlCl'O hai tla~oB paro creer. que si no son ·entcramente
lljmm¡, prc:i;Cnt::..u solo desigual<:lades aisladas Ó de suave pendiente.
qll.~ I>O.cll}lk'\ra.mrian. Los Andes, si es que no han perdido
15\1 Q(lmhre.¡V perder su carácter esencial, pasan á tres (, cuatro
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leguas .1" Panam,'¡. Dc8u.e ese punto ll.la GQr~onn, y de eilte
pueblo al mar Carihe, aquella celebrada c:)ruillera no amenllZl10
ya con sus impedimentos para una c(nl\unief(cion intermarina. En
cl caso de un (:amino, el mayor trabajo y d mayor costo seria
llCIlSO la con:struccion de uno ó do,; grandes pU('nks >;obre el
Chagres y el Gatun; pero esto no l'e puede llamar dificultad,
sino en comparclCion á lru; gnuldi.;inms facilidades <¡\ICofrece el
resto d{~la l¡nea. DeSe¡illlOS, con todo, que una forlllal esplu-
racion nos autorice para hablar con entera,: (.'('rti(llIlI;!)l'I'. Hasta
nhom nadie sino el bcnemérito cornanuante de injenieros Mau.
riciu l<'almark ha reconocido algo e"tc espacio, y veIDos con
5lltisfaccion 4.ue le da la importancia dehida. Oigamos lo que
dil'.e en una nota de 22 de enero, ll'i;)O, al presidente de' la
jlmta de ealllinos ~tablecida entÚnccs en (;sta CiUUlld.-"En la
pequeiia <'s,'eru de mis alc:anct''', he trahajado lleno ll~ deseos de
contribuir a tan lau(}¡thle lin (la comunicucion); pero, ~olo, y á
veces careciendo de los all:iilios necesarios para Iu.'\ operaciones,
mis esfuerzos no han podido satisfacer en d todo ti mili anhelQlS,
ni llegar á un resultado rijo y sin errores. Sin embargo, me
he tomado la libertad de elevar al Supremo GolJierno un pequeño
plano sobr~ el terreno reconocido, cn el cual mc atreví á de-
marcar unn l11iUl tran!;ver.,.ul, por donde he juzgado ofrecersc
el local DlIlS favorable pard la apertura sea de Cf<1UÚJde camillo.
La parte de c~te terreno que he podido penetrar, ofrecc para el
ohjeto toda:; las vellkljas que pueJan apctecen;l', y d resto, des-
t:UlJielto dc~;de difcrcnh'>\ pllnt.os eh~\'ados, y lllcdiel\) ¡Xlr una scrie
de observ&:iolle8 trig'onométrieas, represcnt.'l en todas pattes uoa
bajería. no interrumpida .. , La prefercncia que siempre he dado
á una comullica<~iol\ krrc:itre c~tre c~ta plaza y la trdh;a del
Lim()Il, la be fundado: 1.° en el terreno llano que se descubre en
casi toda <,sta c.-tem'iun: 2.° en la gran ventl1ju (b tener. el
makrial tan á mano, ofn:ciéndolo l:J, abundancia el cau.<.'e del
rio Chagr~, el cual tambien por "U inrne,liucíon combina los
transportes. y el wmercio por agua y tierra: 3.° en la corta ó
ninguDll diferencia en lonjitud entre estos do!; lugares y la que
tuviese un camino entre (·¡;ta y Portobclo, donde las infinitas
(."UesL'IS que se han de p.'1.l'aT aui'ncntan considerablemente la dis-
tancia; y 4." finalmente, el mejor clima que prometen aqudlos
IUgJU"e8, dC&lguallllo los pequeños lagos y desecando los tUTe¡)OS

pantauO!lQ!l (lue en alguna¡; pmtcs se encuentran. Pno comu mis
conocimientos dc tllIa parte dd referido terreno son adquirido" ma,¡¡

bien ópticamente, podráH tal vez pre.8Cllt'll-:;:C mayores diticultaJell
flue yo he ""puesto, cUillldo se l'¡~<c á rccollocedo con toda la
prolijidad 4.lIl' cOlTespull\lc. y merece la materia," Hasta >'tI
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muerte, acontecida poco tiempo despues, este Il.preciahle cstranjcro
al 8e~cio se Co~ombia, siguió con intelijencia y filantropía
reconociendo el paJs; mas en la suerte adversa que cabe aqui á
todo lo útil, no solo perdimos tan importante ciudadano, 'sino
tambien sus papelet!. que contenian trabajO!! curiosos é inéditos.

Al Norte de Penonomé, pueblo importante del canton de
NatA en esta provincia, corre el rio Coclé, que desagua en el
mar del Norte. Subiendo este rio, que es navegable, se nega
ba8ia un lugar n~ léjos de la mencionada parroquia, que tie-
ne su camino al mar del Sur por una llanura de tres leguas.
EIlte pais, corno casi todo el Istmo, se halla aun por retonocer
de ojos intelijentes. Seria mui útil averiguar de donde pro-
viene la identidad de nombres que hai entre el Coclé del
Norte, y otro rio Coclé que desagua al Sur en el rio Grande
de Nat' •. Lo cierto es que corre de las colinas á cuyas faldas
se halla situado Penonomé, y que si no tiene relacion ninguna
con el otro CocM. las fuentes de estos dos rios del mismo
nómbre no deben de hallarse <fi8tantes una de otm.

Siempre se habia sospechado que entre David al Sur, en
la provincia de Veraguas, y Bocas del Toro al Norte, seria
practicable una corta ruta. Esto no es hoi ya una mera sos-
pecha: la ruta existe, y se frecuenta. El interes de llevar
vívet"ell de David, donde son mui baratos, á. Bocas del Toro,
donde eran mui caros, movi" á emprender una trocha entre
aquel pueblo y la costa fronteriza á la isla donde se halla
situado el otro. David, como se sabe, no dista del mar del
Sor, con quien se comunica por el rio de su nombre desde el
puérto de laCaba. Son varios los infonnet! que 'tenemos sobi'c
la! circunstancias de aquella trocha: unos la pintan como baetante
llana, otr08 como mui montuo~. Esto último, sin embargo,
parece lo mas cierto. Baste saber que para el tránsito de un
camino corto, como lo es, ga~ tres días á eseotero, y ocho
con carga; que no pueden andar otras acémilas que bueyes,
y que los peones se maltratan mucho los pies. Segun infonne
del Gobernador de aquella provincia al Supremo Gobitrno de
la República en año8 pasados, la trocha era ba8l1ante buena y
corta, y la mitad de la travcsla del Istmo se ahorraba apro-
vechando un rio que desagua en el Norte cerca de las Bocas
del Toro, y cuyo curso perpcndicular á la costa se estiende
no poco en la linea de la comunicacion. Repetimos sobre esta
lo que de las otras: aun no sc conoce bien, y nueVlU! esplo-
raciones serian necesarias ántcs de recomcndarla ó dcsccharla
formalmente.

Hemos pre~cindid() hasta ahora de la~ ¡¡neas que~e
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"ncueuhan fut:ra de las do;; pf()\·iIlCi.<I..<.; de l'anama:y V Ilrllgllal!
(que forman el I:stmo prDpiamentl: dieho). y pOf dOllllda 00-
lIlUnicl\{,;nt~ dE' los OIarcs ha sido tambien H'C()illCndada ,desde
,¡UC l'e collcibió priulCJ":unente. Mas ¿,qnien duda que :la Qbrn
pudiera ·lul.cerse de preferencia por aqndbs .líne-.u>mU.l\bicn ql.\C
por las nucstras! Exeeso seria d~ parcialidad sostCDel' lo
('ulltnlrio.

Una Pllhlicac:ioll se ha hecho -;'n Inglaterra por ,el Sr.
I.km .10",: (;ar¡,i ,le :\I'-ji.~(). pri\'ihjiado dl'Hlt, <..Igu.r¡osBÍio;;
atra:' pam hHl'l'r In 1I1lcrtura del It;tmo de 'f(:bu;wtepel':.·(:Il
.Ioudc se ,mulH·ia d l';'~\lhado de lil.lS últimos trltblljOl:\ Ulplora-
torim. A"{'gt',ra~ (111<:s,~ha trHz~(I() !lna llucva liaca }lf.I1"doudc
la obra~ MUY practicahle, y (,'llllpamtivH.IUl'l1fe baratJl: rnuew¡
lila!! que d callal (hl ;\1,'. (;r,rclla. t>c hacj¡1ll l',..fuenw>, l!fii:;a
l't:llllir fontlo~. v ('1 Furt'/I/Y Q.IlHrlt·r¿ly R,'riru· cree l¡tH' lo>, cou·
H~~II'lr:1d Sr.' (:arai. LH~ priucipalv;; 01',,{aei'"H~ que hay qlW
ejecu1¡¡r >~ cncicrnm "ll 1I11 tnlll"l dc tn'inta y ulla millllS, y
l'I,40~ ,l;f flaln~Ol W ~lucc~niJ4w¡;;;;-, y..~ p~"Ds •.

La apertura dc un canal por Nicaragna no ,'~, talnpoeo
difícil, ~mo se ha S\lpuc"tO. El rio de Han .lulll.1 al Norte ha
"iflo en "tro tiempo nal'el-,'llbJc }lor hUq\le3 tic <tIto hordo ha8bl
d La~o de :\ il'.aragu& (10), Y "olllntllf'iamcntc fué v!¡"'truido eJ.
J 1),-:5 IXlI' I,~ ~'•.p<úiole:5 p•.•r<l rcsguurdnr.se .:untm las dcpredacioml8
de lostiJihoter<ls. ¿Por (Iué ;no p(l{Jria rehabil~ ljU nav~
(:ion] r.:1 del Lago úe Nic.llI'llglla no ofrece diticl.lltad. nitlim-
pocu la (\,,1 Lago ti" Leoll. unido al pn.'C(.>{leute por d I'io Tipitapll.
Fl'lluquea,lo para b~ mayOl'Cti eare CIUlIll~-ho por 'J.¡ natu-
I:ldeza, sOlorcstuia .comtmialr ,elLago .de Le~~,~ -J>~f.l.
l>iferent4!l;linellS se han iDdWado;perobaste\!!al!er ~ tfk}
pnerto d.e Moahita L'l' dicho Lago. al de Tama.I!indu end mar, nt)
hay la. distancia dc cuatro 1~.

to:1I6n, la comunÍCl~ion del A~ cooel J>acíflco 00 .tlB
impo¡;ihk Dos vias hay por donde seria prncticable: :Ia QeC~
en el 'Pacifico, ql,lC no di8ta IIlUcho del .nu ~\pí, tribu~io
del AQ'ato. y la deI.San Juan.en el miSlll9 1\1111',C\lyo,nflll~,
('\ Tamaná, se halla muy inmediato al Raspaduna. ¡oti'Q ~ll~

del Atralo. Dí~e -qnc en tiempos anteriore!:< :un iTaile,.e\ll"& de
;\[<Í\'ita, m\'Ú un fXl{lueílo canal t'utre aCluel\<l8 _ 118Ren.~, 3
lJue cuaudoltl~ Uuvias ahundante:; lo -lltlQaha,n, pm;llbun Aole Ul!W
il otro .riQ, y por consigUienm dc IUlO.á ,otro ,UW', ~mt8 COf'-
g-aaID' dcc.acao. No r~polld{?nlOl:l de JavenlllQ d~ hecho; petO
sí el> cÍCl-to I¡UC la distancia entre IOfi U\.lS l'l\llwle8 no C5CCdc tie
uua mina. Ignoramos, po\' lo derna!', si uu habl;aq\lC cmp.;eIH!l1f
Fcriot! trubaj()~ para hacel na\'cg!lbk 1101' hll{(uc~ m!lyoH'~ tooo

:-1
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golfo de Daricn hai'ta ('upicll Ó Cha-el gran canal dc,;dc el

rambira.
Conclbcse que todas estas líneas de travesía en el Istmo

requieren prolijas esploraciones ántes de eseojersc definitivamente
cualquiera de ellas. Concíbese que ni esto se ha hecho todavía,
ni acaso se hará en mucho tiempo, á juzg-ar por la lentitud de
los pocos reconocimientos efectuados. Concíbese que ninguna
nacioo, ni aun compañía privada, empreuderia la apertura del
Istmo sin saber por donde sera mas fácil y mas económica.
Concíbese, en fin, que conocida bien toda la faja de tierra que
separa las aguas de los dos Oceanos, y atendidas todas las cir-
cunstancias que deben mediar, nosotros no tenemos seguridad
de que la línea preferida caiga en alguna de nuestras provincias
de Panamá y Veraguas. --~.-

11
Ju.Uud ~e kó n«.cW1Ud COllUUl¿ eu, ~ ogt«-.

Aun no sabemos bien el interes que pudiera llevar á una
de e3M grandes naciones en la colosal empresa de unir los dos
Oceanos. Hace mucho tiempo que se habla de esta obra, y
nunca se hahia abordado la cuestion de los proventos realc.~
que daria á las naciones ó compañías emprel\arias. Conviene
l!aber los motivos que determinaban cn Sil oríjen la idea de una
comunicacion intcrmarina, y los que se han tenido posteriormente.

Los españoles no buscaban al principio sino un paso li. la
Indiao, cnyas perlas y especias lbi.m••h"m la atencion de Eut"Opa
por las grandes utilidades que dejaban en el comercio. El
descubrimiento mismo de la América no se debió, COIUO I!C
sabe, á otro motivo, y Colon, engañl\do siempre con la idea de
encontrar el Asia mas pronto por el Occidente que por el F.~te.
Aun pensaba cuando desembarcó en Veragullll cn Sil cuarto viaje,
despues de tener noticias del mar del Sur, que se hallaba mui
cerca de Ciguare, que él reputaba unas tierras á diez jornadas
del Ganjes (11).

Aun despues del descubrimiento del Cabo de Buena E15pe-
ranza en 1498, se suponia, ya que no ulla mi,;:ma cosa, por
lo ménos mui inmediatas la América V la India; v deseosa la
España de apoderarse de e8te llais ccdicim\o. buscaba el secreto
del estrecho, esto es, un brazo de mar entre las tierral! dc:s-
cubiertas, (lile permitj~e avanzar derecho en la direcciou del
Oeste ha;;ta el nacimiento de la t·s}wl"f'ría. l)e¡;de Lj08 partió
una el'pt'llicion con a1lue! uhjeto; pero f;.pccialmcnte despue¡; del
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<kscubrimientu lid radfic\I en 151:~ lus e9fllcrzo~ ,;e rcdoblaron,
y otm el'pt'díciol\ cIH:lIrgada {l Juan Uiaz tic Snli,; recibió ór-
dl'nc:; de uiríji,""c al Sur, esperando encontrar por allí el estre-
cho, y tumar luego al Nurte por detras de la Costilla dI.' oru
(C0:3ta Firme) hasta la altum de Cuba, en l:;olieitud de otro
I)¡\SQ para regresar. A e~tas t:spediciones siguió la de Maga-
I1ánes, quedando averiguado <¡ue la costa de América se estieJlde
sin solucion de continuidad hasta el estrecho de aquel nombre.
Este último descubrimiento sc hizo en noviembre de 1520;
pero no sirvió al objeto <Iue sc tenia en mira. Corría el estre-
cho demasiado al Sur para comunicarse por allí con Asia; de
modo que su utilidad no fué otrd que dar paso para Chile y
el Perú cuando estos paises fueron colonizados; y aun este
u:<o cesó oespuc,; de descuhierto el Cabo de Hornos en 1616,
por haberse hallado preferihle á los inconvenientes del estrecho.

No hablarel110s de otras espcdiciones hechas con el mismo
fin de encontrar el secreto del estrecho: espediciones que Be
dirijieroD al Nor-oeste despues de los deseng-dños sufridos por
las del Sur. Para no alejamos de nuestro objeto, nos reduci-
remos á dccir, que estas espedicione!:', dc Cortés cn Méjico, y de
los rusos é ingleses en la:! rejiones heladas del Norte, no dieron
un resultado mejor qae las anteriores. Aun en nuestros dias
los célebres capitanes Ross y Parry, sucesores del inmortal Cook,
han buscado en vano un paso cÓmodo entre los Occanos Atlántico
y Pacífico por el Nor-ocste dc la América. Debe convenirse
adcmas, en que estos pasos léjos de los trópicos no serian muy
Útiles, y mlUl bien dejarianlas cosas en el mismo estado en que
se. hullaban.

Entre tanto es indudable, que la España podia lograr por
el arte lo que tan infmet uo:<amentehabia pedido á la naturaleza;
asl que, la idea de un canal que hicie8e los oficios del tan
buscado estrecho, se I'resCllt6 temprano con jeneralidad. "Desde
d glorioso dia en la historia de las conquistas de la civilizacion
(dice un ilustrado contemporáJlco) (12), en que Balboa eruzó
el Istmo de Panamá, todos los espíritus se han ocupado del
proyecto de un canal entre los dos Occanos. Hablábase de
él en las conversaciones dc la!' posadas españolas como de una
leyenda; y cuando acaecía (lue pasase un viajero procedente del
Nuevo Mundo, despues dt' haccrle referir las maravillas de
Lima y de Ml-jico, la muerte delInea Atahualpa't' y la san-
grienta derrota de los valero!loF- Aztecas, despues de pedirle
!'u parecer sobre el Dorado, se le preguntaba acerea de los
dos ()cennos, y de lo <iue sucedería si se lIegll8c a unirlos.
En toda Europa l:'C cntretenia con esta idea la im:~inacion de

•
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Jo,; estudiaTlk~: so/u el gohiemo C1:')Iaiío] n" ~ C'uí,f.llxl de dla.
N() hace ma!' de veinte aii~ que este l\royeet(~ !:'emiraba eomn
un bonito Cllcnto fnntÚ!;tiL"(): no se ha:hiall hl"'Cho de él ni h"
t~stloldios lllle el mas ntodC8to de nuesbos injcnil'ros de- pllelites
v cabadas habiria cOllsidemdo indignos de su atenciOl\."

Admira sin embargo Jtl esactitud con que algunos j1rZgm'on
la' materia dc&le el principio. Lopez de G(¡mam en !l" cUllocida
Historia de las Jlldias, ] 5;')1, propm;o la reunion de lili'l do>;
Occanos por canales, en tres }llllltn..;, que son IIfeci~lmente lo:;;
mismos de que se OC\l)Jl.ln· hoy con especialidad todillllos áftimos:
1. o Chagres, 2. e Nicaragua, :l. o Tehulliltcpec. Al mismo
g-db(oete español se hicieron ptopaesta.'J de i~ cb;e, que Mr.
de Humhoklt encontró en los'arChivos del (;onrejo de lndiu!>, tan
jéllerOsamcnte ñ~lIlql1eados al ilustre viajero. Aparet:ian, con
todo, en memorias inglesa." y frnncesnf', segun el lo advierte.

I.a.,<ideas se contmjeron SiJlo {I un canal pOi mucho ticmpo.
Entre los españoles ello era consiguiente á b~ valla." llOlicitudes
de UB ciotredlO. Por lo dL'Illás, no opino con .Mr. L'}¡cvallieT,
que toda comunicacion di~tinta de un canal marítimo, ó laara
bóqut~s Jllayores, sea del tollo indiferente á la5 naciones EIlTOpt"It8.
Cualtfuierd na qUe peimitiesc conducir por el b-tmo las
lI1f'rCaflCIt1Sá menos costo, óen' menos tiempo que doblandO 109
Clt\>i)S _de HoriIos y de llucUR &peranZl\, senil illd~nte
preft·.rida. y esa cil'CIlD'rtancia t¡() parece e;¡clusi~"'a de \ID gtan
cma!, sino ¡}cpelll~nte IIIl1>' hiell de los ~lsro;; dI:' la ohl1l. N••
fS (lrC(;i~utieeir que c~tos gustos son inferiores en un camino.
l.4l" Q\l~~tiOl1• .po1' otro parte, no se tme aquí. sino J*tta ltIanire!!-tar
que la eleccion de un canal en el si~lo diez y seis)" postl!rionnen1é,
6 no fué resultado de un c{ucnlo, Ú este c-.í1culn no era llllU

fWldado.
El primer proyecto pam un camino al tl1lVCS dd T;;tmc.'

fué dd e~o('es l'att·rH>n. 'Iue ya conocemos. 1.a célebre ('(.-
lonia dd })Urien fundada cn 1G!J9 (13) tuYO por principal ohjdn
facilitllr ¡Klr aquí la l;oIDullicacionde la Gnm Bretll.iia: f'on las
Indias OcC"ídel1tale;;. Vamos á tra..'lCribir IllS observacioncs jeo-
gti.ficas en que fundalla su teoría. }.os bllques. (reflcllionaha)
que' ctn1an de un puntu á otro en línea recta y con ul1 !lOto "¡er,1o.
('.>Trcn menos peligros y requieTcn menos tripulacioll, (Iue ks
qUe pllsau muchas latitudes. doblan mucha!' costas, y ncee!itl\n
lUuchos \'ientos. Así C~ que se encllentran ¡¡menuoo en los
mares del l::;ur bUl¡Ul'!' de 700 Íl son toneladas ¡.,roJ¡t-rnatltl!;
solamt':nte por ocho ú diez Itnmhn'!': ellos npénn~ ticnen otro
tfllbájQ qllc ¡:zar Ill~ \"('\a" laard salir. y aff'l'rarlas al fomit'af'.
CUlUldu lu:,: buqUé" proeedent~s ,-le la· Gran Bretaiia ~e dirijian

•
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tnnto al Sur. {flC al,'.l!lnhan d \'il'nt,¡ jcneml, ill\'adahlc. dl!e
los ne\,'lha al ,[\aric'll, v el 1I\1"!HU con<ltlC'ia 10:.; huques ue la
Irñh!l\ <le l'awlIlIl. cn él lado Opllestll. ti la~ lndm!' Orientales.
Cu,mdo I~ r¡u'e partía.n ,k este Último punto :l la 1I1l'ridom(da
hahía. se hacifih al Xorte ha.<;talos 41\-. hallah,~ll los \'lcntos
tleI Oe~1('. que en :\:p1e!la latitud SÓ1Y 1.al1 tegllhrres come, los
otros. y ello>, l{\~ {",t'<\minahon á la c~tu lte J\{':iico. de dOYi<!c
,,1 tl,rral. (tiC ;:nl'la (,O!l~tal)temC!lte NOl'te-Sur., los nevaba por
todo d litord hast't h óahia de Panámá'. Demodo que, yc'ltdo
d.! la Gmn BI etalia :i la India, las rut\'es n() enc(llItr.lba:i1
"iel'ltos ill~n¡'''~!<;ffi1" en la tt;\':'csía Nortt-Sur hama lá latitud
,Id \'¡eLto j'·ll<'l"af. y \'nh-iendo llc h Inuia. en el tr::n-sit'óSbr-
N,)l'fe h:\..••tlt k.!' {{lo.

~1r. Ch"t'valli~r d{!mllC'~tra qne d ·';nje de' l':uropa á fa
11I<1:a.Chilln r )l¡W'-:1 Holanda por el l!'tmo, aun en el 8l'1)luegto
¡\l! un gran c:m,,! {[(le l'cnniti{'~(' á los buques del lÍavte Ú
f~'>lld~ pl\l~n :i di('!loH paises, no S(" ncortm'ia sino rol'l)' ¡i(iCO.
ir mCrl"i·d ~!e lns vient.:l!' ali~os y (lc la comente tr,'}licitf. qué
c()tr~ del ~te al ()('Sh': la di~ es nrtleho mayor por a<tuI (14).
Pero Cl'('C tambíen, ljue por idtnticas razones la v«el1'á Sétlll
lmpusiblc tOllllmdo la via dellstDlo. POr lo que hacc'á los Estados
[nidOs; sucede muy al contrario. SUs bU<ll1éS hallarian Ul)a

\'CJ'ltlIja ~itiva en r.nMt por el crumidct Istmo. sea: que Sé ditl-
jiesen á la China. !;C<\ <Iuc fnc~n á la Costa Occidental de
.\m;,nca. f'm-n ¡'~lH'lll)(¡ la.- "entlljas de nuestro canaJeonsi~an'
en ahornlr el Cabo de lIornos en los viajes á fa costa Qécidental
de ¡\IlÍéri~ désde lo!! (~"tilblccimÍentús lUI!<lll hasta Chn~,yá rá~
hlM de Nueva Zelanda. Sandwich,lá Sociedad. y cte'iil'Wl del
Gran (kemvl. Rel'l'cctn ,le Chile 101smo,Mr. Chev:illier pieMá
que scg;t,iría "'lmu1\il';Íllé!nl:''' con Europa por el Ca'bo de H<if'J'¡M.

1<:1l)hjdo ti? la ape!irrra dd I~tmn era pues, al principio,
il("i'krar las cllmunicacionc" con el Asía, y hoy lo es principal-
Iflf"flte mejorar las de la costa occidC"4tlll de Ar\ll"rfCá c'on Europa
y los E.~do. •• Unidos. I)igc...~ lo '¡Ile se quiera. i~o es fácil
jm:~ pO't qu~ \1 ~paña, mas interesada que nadie en es!a com\l~
nicacion cItando la; ATIT(,ricÍlle pertcnecia, no trató nunca de
cmjlrt'ndclla. Ab:ulI()~ lo ¡mn atrihuido oí incona; pero sus obft(!\
.'11 otr:t~ col(lllia~. j,::< C'olU¡jt\tlS de Vcracrui á l\f(ji{'o, Y de \'a1-
paraíso á S:mtia;o. prueban que ella no se desclIidl\ha en las vias
,!(. cnmumL'ftC;(l!1 tur\~ importantes. y adClníil", que (,~1l1ocia el modo
de tr<\llajitrhw. Asrtl'gUl'~e (¡ eH{I. <¡ue no ITCJdiu tlescnt(indcri;(~
.le ],,"- jlPrjuicio!' que' :') ena misma ,e le acanf·aba'Il, piles ttlVI¡
CIne pnfctir la ,'ili de! Cahn de [J{'11l0S cllando (.\ HUII cáIñitto-
~(' PÚrtobdo !ll h:l~t() "., al c~\rn(Ti<.l del Sur, Otl'll'; hall átl'l-
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!.uido á una pulítj('a (/SCUl"l y zdf)~a 11\ tonuuda de E."puÍia
~obre el I~tmo. Suponen que ella t~rnia. que conocido mejor el
pais por los estranjeros, le fuese arrebatado. Pero ¿ no cm esto
la tahlJla dd }Jerl'Odel hortelano? El htmo no era un pajie'
codiciable, t'illo en tanto quc t'u singular disposicion fuese apro\'c-
dluda. Por otnl parte, su importancia era bu!'tante conocida,
,lUnque no se supicse á punto fijo por doude deberia practicanl(~
la mejor comunícacion posiWe. Tales circunstancias erau lal! nI:l!'

}Jropiag para l\rrébatar el Istmo á la Corona de España. y sin
emhllrgo. la Inglaterra, que tU\'O una brillante oportunidau de
hacerlo euando se fundó la magnífica colonia del Danen, á la cual
';c mandaron como cuatro mil personas y mas de tres millonel'
de pesos, la hostílizó ántes (lue España mismo (15). })arece
indudable (lile nuestros domiuadores veíau la cucstion bajo otro
aspecto. Los riesgos inseparahles dc la navcgacion ácia ell'acífico
prcsel\'aron por mucho tiempo á los paises situados en sus
orillas, de las depredaciones cometidas por los piratas ingleses
y franceses en otras colonias españolas desde el siglo diez y seis,
Tuvieron por lo mismo un especial cuidado los españoles en
J1(}lld(~rarU(lllelIos!'ici'gos, y cn prohibir toda tentati\'a encaminada
á franquear el htlllo, Para mejoJ' IOg11lTsu objeto, fulminó el
Gohierno tcrribles Ilcnas contl'll los que concibiesen semejante
idea, segun se vé en Aleedo, DjccionariD Geogr(íjico é Mst6rico
de las 1Jldin,~ Occidentales, que en el artíeulo I~t'lIo dice: "ft:n
tiempo de Felipc 11. se proycetó cOltado y comunicar los dos
nmres por mcdIo d" un c'lila!. y ¡¡ este efceto se- em-laron para
reconoeerlo dos injeníeros flamcncos, pero encontraron dificul-
tades insuperahles; y el Consejo de Indills representó los per-
juicios (lile de ello se siguiriun á la monarqula, Jlor cuya nLZOll

mandó aquel monarca que nadie propusie!:'c ó tratase de ello en
adelante. pella de la !'ida." El mismo autor hablando del rio
Atmto, cntre el cllal y el San Juan~, hahia propucsto tarnhi<'lI
hflcer un canal, dice as]; "El Atrato es n<wegable por muchas
lcguas; ¡Jero está prohihilla su navegacion con pena de la vida
sin ('~(~C'pcionde per~ona alguna,pam evitar los pcljuicios que se
seguirían {¡ las pn'villeias del Nuevo Reino por la facilidad con
ltue ~e podrian internar por ('1."

No cm solo ;i lo,. piratas p¡'opiamcntc dichos ;í quienes la
España tenia que temer, ni á los cuales cenaba tan cuidadosa-
mente el paso á las n~jione" del Pacífico. Hallta el último siglo,
las ideas de 1II0rdl uni\'crsal y de derecho de jentes no habian
adquirido todo el grado de eeltidumhre ni de rc..><petonecesario,
para que los pueblos curopeos se resignaran á sufrir las rijid¡c,;
prohibiciones (lile la Espaíla hahia estableeido en el comercio de



-23-
5U~ colunia~. El tr~1iCll de e::;ta:; ('un lo, c~tranjcro~ ('1'<1 muy
severamente celatlo; porque en lo~ I¡rincil'io:; econólllil">::;de la
época, se teniu por ruinoso á la metrópoli (Iue :;us cnlonias con·
sumiesen otros proouctos que los que ella k'5 proporcionura. La
Inglaterra. la Francia y la Holanda !iC sublevaron contra seml:
jantC sil>tema, no porque ellas fuesen mas ilustr<ldas entónces «U\~

(Iue la fo:spaiia en punto á ecouulula 1'0I¡tiCH;"ino pon lile ¡u,¡
cOln-enia :i "liS intereses. Autoriy.alllUl á ~u" "Úbdit08, !lun en
t.iclIlllO de paz, para cmp("l'Dller subre lal! pos('siulH~s espuiiolas,
('on al¡,rumls ('escrv¿1Sque 110 siempre fueron haf't<lntes á evita,'
frecuente>:; guerras internacionales. Así, la Reina lsahel favoreció
la c5pcrli('ion dd famnso c<'\pitll.nDrake, cuyo 1I0mhlC difundi ••
por mucho tiempo el krror cn las colunias hispano-alllcricanm'
Considerando pues lUl! idca.~política" y ~oll(¡lIlieas llnteriort'R al
presente ¡;iglo, uo debe 0'tra.llar'i'e la conflucta de j<;spaiiu n's·
pl'Ctll al Istmo uc I'anum,í.

l'el'O dejando esta diseusion, de <Iueya hoy poco provech •.>

lmelle sacarse, continuemos cn l,l im·estigaciun dc los n1()tÍ\·o"
que determinarian la apertura del Istmo, ú de otro mooo, hh
ventajas que las wandes naciones pueden esperar de aquí, Hemos
"isto que el objeto fué al principio facilitar el viaje á la India, y
(lile esta idea duró algull tiempo. Aun es mas l'sacto uecil' qTlc
hoy se comserva, sin mas diferenci¡l que la de no !!er tan jencl1I.l,
y la de añadir otro ohjeto al primcro: facilitar igualmente la.
(:olllunicacion ~'lln Europa y los }o:';tados Unidos, de 105 paises
umericanos subre el Pacifico,

Para pooer apreciar las ventajru; reales que derivarian la,;
grandes naciones de la apertura del Istmo, y ohten<~rasl un dato
de probabilidades, ha.y que descubrir esactamcnte lo,; requisitos
de la comunicacion, para que ella fuese ¡¡doptada, y las mayorl:'s
utilidades para el comercio. que la nUl'va nlta proporcionaria. En
cuanto a un canal propio par:l buque,; del mas alto bordo, no tiem:·
duda que atraCl'ia los negocios que hoy !'e practican por el Cabo
de Hornos: el ahorro de tiempo y depeligros es manifiesto. Un
camino, y todavla. menOB una comumcacion mismo no tendrian
enteramente el mismo poder. Los desembarques y embarqucs,
la conduecion por tierra, la e"pcra de buques á la carga en el
otro puerto, :<on mok",tias y pérdida de tiempo que nunca igua.
larán ¡)!Ira el cUlIlercio del umudo UI\ canal v un camino en el
btmo de Pll.Ilumá. l::li.llembargo, es preci~¿l no cXlljcrar ~
diferencia. Un camino carril ó de Mac-Adams que hiciese rodar
hui mercancías en diez hora!! á lu sumo de un puerto {¡ otro,
llamaria naturalmente á ambo,; lado,,;del htmn multitud de buqut,>;
dillpUC8tos á conducir la:; mcrcadl'ríd~ !Iu,' l'r(l('cdic'o('ll del I¡¡d.)



-:.!4-

op~{'~to. El illtl're,; del comcrcio ,. la reullillll d" lUuehOl; hrHl.ll:5
activo!! y ue mudHl~ cahezas illU;lijelltes, facilita de un modo
aSOJl.lhr080 las manipulaciones; y así, no puede dudarl;C que
3!lgunos a.ií0t; dC8Vuesde franqueado t'l l:;tmo aun por W1 camino
ordinario, desemharcar en el Norte, rodar la::; mercaderí-as al
travcs de las dos COI!W. y embarcar t'n el Sur, ser.in Qper<1éione!!
pronta.'\, ¡;egura.<;y s(,llciIlas. 1.08 ric..gos de avcr.a ó de hurt~,
¿ seria.n en todo caso mayures que los de nal1fn~iio:; pUl' el Caho
de llomos? Es probahle que no, y por con.<;iguicnteh)!';prcmio~
de eeguros no se alzarian. La bwe de todo sin embarlZ;o es,
que el Clll>todel trá.nsito sea muy pequeño. El ahorro de ti('1l1PO
no se m.ide en el comercio sino por las ganane;as pcellll:aria:-;
que deja: gaua,ncias que provienell de la \'epeticion de los negocio!'.
Si sumando los costos de trasporte y de comi¡>,ioílen el tránsito
se hallase que todavía eran inferiores al ahorro qu;, proporeionaba
esta via, los negocios le darian la prefcrclwi<\. De esta euc~tioll
depende la cuest;ion principal, y ella m.io;tn:1 depende en lIludm
parte .de los pr.esUpllestos de la ohra.

No es posible desconocer tJunpoco, que los rctlu}tad08 no
sc.rijUl iguales para las negociliCÍones de todos los yaiscs indis-
tintamente .. Si es dudoso que el c01llercio de la India .tomase
Cllta ruta aun en el caso de un gran canal, es evidente 'lue
desdeñaría .cualquier otra clase de comunicacion. Hllbrill una
dif6rCncia en los negocios de los mismos paises aluericanos
dd Pacifico. Las ventajas plU"& Chile y Bolivia serian Bllla!.l,
y acaso tambien para lao; islas del Gran Archipiélago. P:lT<l
el Perú podria hlllUer lluacoIllP6l18acion. Solo las (l('gociacio-
l}etl ,~A .Ec.uadul·, .de las pwv.in.ciBs granadinas en el Sur, y
ue ia costa occideutal de Centro-América y Méjico .b"mlllrmn
con certeza la ruta de nuestro camino. Es cierto que esten-
dida, como lo será tlentro ue algunos añO!!, la navegacion por
vapor en ambos mares, 1118 líneas de Norte y Sur regulari-

~ u.rán. el comercio de modo, que aWl Chile mismo bará el suyo
por nuestro pais, si no en todo, en mucha partc. La \'"ia del
kimo sc.rá. entónoes mucho mBS corta que.la del CAbo pal-ldodos
los l?w¡;e:;; Sud-americanos del Pacifico. N~trosoaJculos no
«lt~ben, con todo CSo, basarse sino en los hechos mas comufi{'>:;y
()rJil1~.

Pero en el caso mas favorable, en el ('.a.'10 ,le un gran caaal
para todo buque ¿ cuál '>críael atractivo de las llackll\Cl! comer.
ci~? ¿ un aumento en su tr¡(fico? Precum e" >labor 'fué al1m'~llto
!'c dcfK'T1a á la nuc,·a ruta. y cual a ntr¡u; nw"a.". El comerci"
pr.ug:re.o;a huy cu tllda.-; partes, y el ml"lllO 'pIe 'l' hace por el
('al\{) d,~ Jl"mu> ha tUlio" un aC·CCll>;U nlll1in.uo <l~_,(1c el di¡¡.·cn
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qoe",¡lle!~.por la p~ vez., l:a'IUl ..végacioJi:tne~:.
ceSar, y lO!! peligrO!! del ~ lIOD. h!lymucho men~ "'~'
I\M-inte&; .Ea el CUl'lJO ~ de"1a-ieOi8l! !le hall4JM'l':eon~
~te,,,que'aui1 -pennan~ tOdo~ está, ·Sgilacteclehdo
si}¡ U.itée '-« .ooDlftCio eIltre. ló$" dos ~éeinOll;Aun mas .~
cer. ~ 1ue' se haya estiJ;b1ecidollÓlidamentG el pilro i:ef;
~: de-iMagalIMte8. El amento proveniente- de'ftIB ~y~
faeilídlldea que ofreceria el Istmo, na'l\bede tel\er ~.~'
que el ~oMumo dé mercanci~ efecttwlo por una-,diminuéÍób lif
p.reci0ll; y-esta diminucion- ~pr~nadaá'''' g&n8D(íif¡j ,.
que di~ lugar la mayor prdj,titnd Y":l!egur1dádcdi,}a:-nuev.a
mIR. La mayor aeguridad se representa ~ el comerc"fu~'
rebaja' en 108 premios de seguros, y cuando esta rebajá M
acontece lá seguridad no significa nada. Nosotros creemos firme..
mente que caei puede contarse por nada la., minoracion en los
premios de seguros despues que el comerció tomll8e esta senda; ,
porque hoy son ya muy bajo8 á virtud de. lu ~ pérdidQ-.,~
comjlatada.s á 108 negocios, !le esperimentin en la-nawgaeio1dd
redeiior del Cabo. Qnedlimró figutl!Jldo el ahoírro dé tieinpo,
Ó ,sea la nulidad que coosi.ste eJl un mayor rendimiento dél.
pita! Y del trabajo. Queda reducida todil. la venw.ja dela"via
del .Istmo á un &I1II1ento de ooDllnIDOen proporcion. la rebf&j8
de ·pteéioItqu.e permitiese 'aquel 'mayar ~ienro. ~~t.
vieDle -á ser es.e rendimiento? Pnedé telculuse .c$tl.;~
aptocsimacion. El ahorro de tiempo para los negocios nRpuecie
esceder de dos meses, y este mismo no tendria lugar slnO en
los ~os á 108paises m&8fav~ por el:. I!!!tyo:.~.
de~~·Y.n IOll$ otrouena' ·iifuCli(jcenor, y en- aJgwióA-'Clisi
dei!¡ireciable. Un ahorro de dOt. meses puede estimlUile en cuatl-o
por ciento: 108 negocios dejan en América anualmente veinticinco,
término medio. La concurrencia haria ceder Cl!!to mismo '- l\lII5
consumidores, como sucede siempre en la8 ganandlll3 ino~
que no Clle$tan un aumento .de trabajo ni mayores- antiCIpa_
~" Reducido a noventai. el valor de Cad&.. cien ~~
puedmi;'~· mtevas complU~r·~ de- la· vijésinia qUinta'
parte. de"'lU.anteriores. El aumento de H-oonsumo, en~tl1~:
porclon deja una .ganancia de \IDO por ciento anual. Jl~~~
cie.w anual! hé aquí las ven!3jas positivas y permanentes -de la
nl1e\'&ruta para 105 negocios'{t6). ¿Merecenellallla arencion
de los-gobiernO!! poderoe<Je ?-Nosotros no respondemoe sino 0011
la hieto'ilit del proyecto de franquear el' Istmo. Si las grandes
potencias lo .lmbiéran querido, el lamo no seria hoi una bsneia
enble loe d06 Oceanol!. Elita débil garganta habria ~.
hienoj)formidable de la raza europea, y aun 8U! montañu, •••.••

••
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~ alu, habrian dej.ado libre el puot lll.t navea q.110lla ck
Jo.t- hij08 del CáUCMO,

,~d 8Dálilia Jlfecedente JacJnoa lUpuestocpie lolI;~
de traaporte ¡M>r ~ nueva. VÍIt f'naeea,igualeB .'l08.'q."hciv
cau&an pgr el Cabo Qe HoniH. itIclu1ndO •• 'ClOAfo& '()f¡"'jeo
~ ll!tmo. E&\o&COIttoe Ilon, ~l derechO Ímpuelto'podli lXlD-
d~ioll, ó por el ~Q, en fltVOr de 1á ~ea, ,.loa' ~ de
~bar«i\le8 y embarques, almaeenajes. comisioDea are;, Dil'-
•• muy pequeños paca lpIe DO hagan Sllbir la! ga¡no. jelierallett
a mayor canti4ad que laqlle importan hoy doblándol!&e1Cabo.
J quede á lo ménoe de atractivo. el ahorro de tiempo .Y !!al
~. Apuntem08 e1precio de los fietes actuales al rededor
del Cabo y por 1Il víll del Ilrtmo, en dos viajes. unO aL Pe{ú Y
OUO a CeDtro-Aulérica, <fuesOD; de lo, IUa8designaUs •.

Delnglaterra al Callao !le pagan cincuenta chelines (ti 12
pe80& 4 reales) porwneladll., y del Ca.1lao á Inglaterra cuatro
Ó;c;lnQOlibras (6 20 ,: 2~ pesos). Término medioel1tre lIIn'ool
ftate4, 1'1 peaO& 4 r~8, De, . Inglaterra á Chagres Do u.ja de
qQf> ~ral(ó 10 P"O@), y dfl l'Imslllá. al Callao son 12'¡p~:
I!~II 22 pe4Ot1.-Segull ~to, . lID viaje por el Cabo III Perúleria
hoy mocho mll8 econOmico, 8W1 GlUlbdo!le pI8ue nellstrnó de
balde. No eucede lQ mi8lllOJ,CIl _.el viaje a Cmtro--Ainéria.. De
b.gla~ á _Qte ~y á Májilio~nle la;touelada~aJfti'~inte
cbt)¡iíea (30 pEl8OlJ); De Paná1hino puede ser mas de una -itibra
(5 peiOil). que con lQi\ diez de Inglaterra á Cbagre$ hacen solo 15,
Tendr. pues Wl ahorro de la Inimd del CO$1;o el comercio de
~Amt;ril:.'apqsaotU> por el 'latmo,.in eontar c_IOl~gastos
déltriJUlitó.-Hay· ad6mae 'qe Cl'Iitrar·en otlul101Iiiilel'llcionee;
Cualquiera notstá. que abierta. oomUáÍcacic$dellstmlo,~gnmda
carnhiQ8 ~ habrian de$egllir. L08 viajes de Inglaterra á Chagrell
60D hoy nulos, y de Panamá á donde quiera son raros; no hay
oompetencia hi repeticion. qne tanto inftuyen en la baja del
pre<lÍ<Jde totlOll los sen,jdoa. J..as razones para que ilucediele
80n muypalm~ia8. El fundamei1w,de los fletes cÓDIÍste.en el
tnbajQ de 1011 d~eios de bUCfle oó ea el $uddo .iU ra:pitBu~ eu
loa .alarios de marinerOli; víveres. é interes c1elftlilr'deI buql1e
jtmtO, COtI 108 gastos de su couservaciOn. Todo esto dismiDuye,
dil!urmuytmdo el tiempo de viaje; por lo que pn-edeBBeglllV8e,
que 105 B~te8 de UVlr en la dirección del bOno Berá:a- mellores
que por el Cábo en el caso dli! un gran CllnBl¡ rnO'mayorea
en el de un camino, 6 pequeño canal. Hacemus esta diferencia,
JOI"que los gaato& divididos re litnneDl:an. y doa ftetel!l· entre Europa
" ~6rica (corno habría, pa!4ndoel Istmo por- tllllTa Ó por no..),
8o.valdrian á WlO !Olode pIltJIto á puerto. wl'eotaja'de



-27-
un gran cllnal sobre un camino 6 pequeño cann\ para lll..tnego.
ciaciones, '·es.4~a,ip.do .e~idente. Lo l'.~la¡pbien por.lJ, mismo
para los em'presanos. ;Pero'uu' gran íCánal demanda gastóseilQrmea.
~ QO pide wa vjli de coJ,lluniOliCx... A~. MAl (I'IIabilo no
11aya economla en 108 COlPtos de \'iaj~. habiéndolo detielIlpo
resull:~ !\iempre nn motivo bastante de prefcrencia .

.De todo se dcdu~, que no hiU d.••,t(l~ ~r()S parA fijar
el derecho que podria impoocrse E'Jl el tl'wno por .eJetJml.l ó
camino, ni w!' otros g¡l~t()S de ~ul\I naturaleza que .~
slIfl'Ír los cargamentos. VBrio;; íntelijentes han ioNcado el de
dos pe80S de derecho IX" tone.b«la, y ¡;icndc. módico. lo qdmi-
tiremos. Los d~ ~ de trá:Rsito, oon.U8ilNle~embtt.rqlleS
y deeembarquu, aJmaQe~ &c. tal \'el: no exOO<\e,¡ían iio
otro tanto.

Cierto es que 180$ DacWne8, Ó mejor dicl\Q. ,loll Gohier~.
á diferencia de los elllpreaacios privados, DO piden. 1l4l1lom.
un rédito precíw: <lOnté_tanse con que el~ dejoo __ neficÍ<i
á ¡¡UI.•• úbdítos, Ú aca60 al jénero humano. PeJQ~· •• el
dew q~ desatiendan la prQporcKm ilntre d bQQefteio y JM
erogacioPef; 'lue demanda.. Bli8C8D. al contrN";o •. eqni ••~
y las n~OilCIl m/lll ricas,. aiea.do tllIDbiell las 11\118Bábiils. ~
culan eBtu síempre eou mucha .tsactitud. N o es menOil improbable.
q~ '~fl, ha.ccn- fcilMe á let g¡lstoll requeríd08por u~, grtia
ub~ -en el Iatmo.reunietiee SUB ~ ~ íiftde btoer meDlil'
para cada una la desproporoion entre las utilidades 'Y~ llA-
crífu:ios. La¡; grande.s lla.cioQ,eS son ri.,oles. y nunca Be liga
sino p~ coosu.ltac liIl ~~. FUl.'Z1t de este circulo. t_
ea e~ion. Jl~ tr'" I'AT" ~llfM"~
vmUjas • .qae de otJ'$. IB~ ll.G wgrarisn; per'Q. en J& c~
tencia W1iversal, 00 el gran teatro y en el gnn ~r~ di!
muwi(.l, sus esfuerZOl! ~'an aiempre por di'ITen!Hti camÍllQ8.. NUl·
guna p¡:«e.nde sino 1ter lIDia. y apénas e\"ÍtaD en ~¡a oosbJj.
dadea •. lftU6 lleguen .• I>er á maliO armada. '.rampoeo ~
80Iteame q4\e .reuUlas ~ lo que no .e atratIÍID á h8«lr
~~. ¡:le.p<:lf I$é.•. 1M.CfU fsftiprmdíelle nu'" .eGmun!ca6:im¡
P9dr~ .oontllol' c~ ha(lft" á lMottllll SiMltribul:az'ÚUl. '1 .¡ _
estímulo no es ~~ pa.rA indeawizarla (lo eeria.la cUmia·
de 1<;l8 gllStOl>? roe 10 que lMwe á ll'WI faeBlWlee ~ ••
bai paR, qué decir ~ ~ lAIJ ~ ~í ••• de elI.
pera ~der ~l&.




